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Señor Ministro: Señoras: Señores: 


El Comité de Labores Culturales del Instituto Libre 
de Cultura Popular ha escogido para su primer acto pú- 
blico esta fecha semi-olvidada del 15 de febrero, aniver- 
sario del Congreso de Angostura, y me ha pedido que, en 
mi carácter de Profesor de Historia de Venezuela en di- 
cho Instituto, les hable de la significación de aquel histó- 
rico acontecimiento. Vengo, pues, en forma sencilla, a 
intentar una explicación del valor de dicha Asamblea y 
de la trascendencia perdurable del pensamiento boliva- 
riano expuesto en aquella memorable Junta de Vulcanos 
de Patrias. 


Al azar, sobre los mares, andaba Bolívar desde el año 
terrible de 1814. De Cumaná a Cartagena, de Cartagena 
a Jamaica, de Jamaica a Haiti, de Haití a Margarita y 
Costa Firme, y de aquí nuevamente a Haiti para ya re- 
gresar con rumbo definitivo hacia la gloria y libertad de 
América. Como Eneas después de la ruina de Troya, él 
guardaba los penates sagrados de la Patria. La Colonia 
se habia acomodado de nuevo con sus negros ropajes so- 
bre los escombros de la capital. Boves había sido cele- 
brado en sus victorias y llorado en su deceso por las cla- 
ses mantuanas, que siempre encontraron y esperan en- 
contrar en los sargentones buen apoyo para su provecho 
social: Moxó implacable vigilaba todo aliento republica- 
no y hacía pagar con la vida cualquier intento de revivir 
el rescoldo permanente de la vieja fe en la libertad de 
América: la República de 1811, cuyas reliquias ensan- 
grentadas recibió Bolivar con la aclamación dictatoria- 
lista de 1813, habia dejado de existir, y apenas denodados 


y discolos héroes sostenían en Oriente el fuego de la Re- 
volución, 


Primera y segunda vez el insigne Presidente Petion 
ayuda al Libertador para expedicionar sobre Tierra Fir- 
me. Bolívar ya se sentía dueño de su destino y del destino 
de América. Contra lo que explican quienes ven en el 
proceso histórico un mecanicismo fatal de leyes económi- 
cas, Bolivar se sabia capaz de hacer la Historia, no sólo 
por entrever los sucesos y predecirlos, sino, además, por 
sentirse abastado de impulsos para marcarles rumbo y 
de numen para imprimir en ellos sus características per- 
sonales. Bolivar se sabía por ello responsable de la suer- 
te de Venezuela, 


Aun no había surgido con firmeza la nave capitana, 
cuando Bolivar empieza a redactar, entre el mero vaivén 
de las olas, aquel su manifiesto que lanzó después a los 
pueblos desde la Villa del Norte, en 8 de mayo de 1816, 
y en que dice que “el Congreso de Venezuela será nueva- 
mente instalado dónde y cuándo sea vuestra voluntad... 
yo os autorizo para que nombréis vuestros Diputados sin 
otra convocación que la presente, confiándoles las mismas 
facultades solemnes que en la primera época de la Re- 
pública”. Fracasó esta tentativa de liberación, y nueya- 
mente ayudado del magnánimo Petion, en 20 de diciem- 
bre del mismo año de 16, reaparece Bolivar en la Marga- 
rita, y en su proclama a los pueblos insiste sobre la ne- 
cesidad del Congreso que forme la Constitución politica 
del país y reciba de él aquella autoridad que, más que 
emanada de un sistemático voto popular, arranca de la 
fe ciega que en el pueblo supieron despertar en 1813 los 
actos gloriosos con que abatió la reacción realista capi- 
taneada por Monteverde. 


Y el Libertador martillea sobre el pensamiento del 
Congreso porque él cree en el valor permanente de las 
instituciones sobre el significado adventicio de los hom- 
bres; él sabe que no habrá República donde la autoridad 
ha sido sometida al arbitrio de un Jefe, asi ese Jefe sea, 
como lo es él, capaz de administrar la más pura de las 
justicias y asi ese Jefe esté en trance permanente, como 
lo está él, de sacrificarlo todo por el bienestar colectivo. 
El está fabricando una República que garantice el bienes- 
tar social y no un escabel para su gloria de guerrero. El 
necesita, además, que el Estado venezolano se presente 
ante las miradas de las otras naciones, especialmente 


ante los ojos de la Corte de Saint James y ante el propio 
Presidente Monroe, como un todo organizado y no como 
una facción rebelde, según lo explica la diplomacia es- 
pañola en las Cortes absolutistas de Europa, en la Canci- 
lNería de Washington y cerca del mismo Trono Papal. El 
viene, además, a hacer la guerra, no sólo en los campos 
de batalla, donde vencerá a los enemigos de la Patria, 
sino también a sus propios compañeros de armas, que lo 
miden con el nivel de su egoísmo y quienes, en oponién- 
dose a la expansión de su avasalladora personalidad, se 
oponen, sin pensarlo, a la misma suerte de la República, 
cuyos destinos él compendia. El 'Congreso será campo 
propicio para esta lid desemejante, en que sobre el gue- 
rrero y A político, se alzará, con proporciones descomu- 
nales, el legislador, el filósofo y el augur vencedor de 
sus contrarios, El sabe sus fuerzas, de previo conoce la 
rotundidad de sus éxitos y por eso trae la mente fija en 
esta Asamblea singular, SE donde surgirá su figura con 
más de un tamaño humano, 

Pero si mucho era el deseo de Bolívar por ver reuni- 
do el Congreso que viniera a soldar la vida de la Repú- 
blica, abolida por la capitulación a que dolorosas circuns- 
tancias obligaron al maravilloso e infeliz Miranda y que 
no había logrado salvar la dictadura del año 13, duras 
por demás fueron las circunstancias que obligaron al 
Jefe Supremo a concretar preferentemente su atención en 
la obra difícil de ved air la guerra, duras las circuns- 
tancias hasta obligarlo a confirmar la sentencia de muer- 
te del vencedor de San Félix, sacrificado, en singular li- 
turgia, sobre el altar de la Concordia Nacional, como si 
los manes de la Patria pidiesen el holocausto de los más 
frescos y brillantes laureles segados en los campos de la 

“victoria. Y la idea del Congreso permanece en segundo 
plano hasta el 1* de octubre de 1818, en que dirige al 
Consejo de Estado, de propia creación suya, el mensaje 
de que extractamos los siguientes párrafos: 

“Me lisonjeo al abrir la presente campaña, que las 
irmas -de Venezuela, conservando su antigua gloria, ad- 
quirirán nuevas ventajas, y completarán el restableci- 
miento de la República. La sangre de centenares de mi- 
Mares de hombres no se habrá derramado en sus campos, 
sin lavar las manchas de la tirania. La libertad de Ve- 
nezuela, a despecho de todo el poder español, parece in- 
'falible. | Las armas del Rey, humilladas en tantos san- 
grientos y gloriosos combates, han perdido todos los pres- 


tigios que las hacian formidables: su número se ha dis- 
minuido considerablemente, y su moral ha decaido en 
tanto grado que han perdido toda confianza, y ninguna 
esperanza las anima. Nuestro ejército ha recibido lo que 
siempre ha faltado, armas y municiones; y se ha equipa- 
do tan completamente cuanto era de apetecer”. 

“Extranjeros liberales, y sobre do bravos ingleses, 
sedientos de una gloria benéfica, se han incorporado en 
nuestras tropas. Por todas partes hemos experimentado 
los favores de la Providencia: los amigos de la justicia, 
de la humanidad y del comercio han enviado desde paí- 
ses remotos auxilios a Venezuela. Con estos auxilios, to- 
das nuestras divisiones se han aumentado hasta un pie 
de fuerza que, cada una puede obrar por su parte. El 
enemigo será atacado simultáneamente sobre todos los 
puntos que ocupa; y si la suerte nos concede la victoria, 
como todo lo promete, muy pronto llegará el dichoso dia 
en que veamos nuestro territorio libre de tiranos y res- 
E en toda su perfección el gobierno de la Repú- 

ica”. 

“Animado de tan halagieñas esperanzas yo me apre- 
suro a proponer al Consejo de Estado la convocación del 
Congreso de Venezuela. Y aunque el momento no ha lle- 
gado en que nuestra afligida Patria goce de la tranquili- 
dad que se requiere, para deliberar con inteligencia y 
acierto, podemos anticipar todos los pasos que aceleren 
la marcha de la restauración de nuestras instituciones re- 
publicanas, Por ardua que parezca esta empresa, no de- 
ben detenernos los obstáculos: otros infinitamente mayo- 
res hemos superado, y nada parece imposible para hom- 
bres que lo han sacrificado todo para conseguir la liber- 
tad. En tanto que nuestros guerreros combaten, que 
nuestros ciudadanos pacíficos ejerzan las augustas fun- 
ciones de la soberania”. 

El Consejo acogió la idea del Libertador y designó en 
seguida una comisión especial compuesta por los ilustres 
«patricios Juan Germán Roscio, Fernando de Peñalver, 
Juan Martinez, Ramón Garcia Cádiz, Luis Peraza y Die- 
go Bautista Urbaneja, quienes sometieron al Consejo un 
Reglamento para el Congreso, que aquel Cuerpo aprobó 
por acuerdos de 17 y 19 de octubre y que el propio Bo- 
livar mandó ejecutar el 24 de dicho mes, dos dias después 
de haber dirigido a los venezolanos una vibrant la- 
ma en que describe los múltiples azares de syvida des: 


de que el Congreso de Nueva Granada le cóntedií me, 


-10 


dios para venir a la libertad de Venezuela, hasta aquella 
hora feliz en que invita a sus compatriotas a elegir la 
representación nacional. Y aunque el Reglamento fijaba 
el 1* de enero de 1819 como fecha de reunión de la Asam- 
blea, ésta apenas vino a juntarse el 15 de febrero si- 
guiente. 


Borremos los años corridos desde entonces y volva- 
mos la mirada hacia la opulenta Guayana. Hoy Angostu- 
ra está de fiesta, como si supiera que pasados veinte y seis 
años la musa de Juan Vicente González pulirá el más 
vibrante de sus metales para decirla: “Tu fuiste el punto 
desde donde Bolívar movió la palanca que arrojó más 
allá del Atlante al ibero. ¡Angostura, tu te llamas Bo- 
livar!” Los cañones, olvidados de su misión guerrera, han 
venido desde la víspera anunciando el hecho trascen- 
dental. Son las 11 de la mañana y el Jefe Supremo 
ha llegado a la sala donde se juntan los representantes 
de los pueblos. No están los diputados de todas las pro- 
vincias que firmaron el Pacto Federal de 1811, en cambio 
se hallan allí los Diputados de Guayana, en cuyo suelo 
hoy libre está la cabeza de la República, mientras otras 
provincias patriotas soportan la coyunda del régimen es- 
pañol, y, aún más: de Casanare vendrán Diputados con 
el voto de aquella heroica región granadina, donde la 
revolución halló aliento permanente. Tampoco han sido 
electos en forma popular estos pereeios representantes, 
mas, en aquel momento la Patria los mira por sus legíti- 
mos mandatarios. ¿No están allí Juan Germán Roscio, 
Fernando de Peñalver, Manuel Palacios y Ramón Ignacio 
Méndez luciendo la misma voz procera con que defendie- 
ron en 1811, bajo el místico artesonado de la Capilla del 
Seminario de Santa Rosa, el derecho a la Independencia 
de Venezuela? ¿No está allí el Licenciado José España, por 
cuyas venas corre altiva la misma sangre que destiló de 
la cabeza gloriosa del primer mártir de la libertad de 
la Patria? ¿No es aquél de mirar severo y helénica pres- 
tancia el mismo Rafael Urdaneta que después de haber 
hecho la defensa de Valencia salvó, por medio de la más 
brillante retirada que recuerda nuestra historia, las reli- 
quias del ejército que había hecho la Campaña Admi- 
rable? ¿No son aquéllos que lucen vistosos uniformes 
Santiago Mariño y Tomás Montilla y Pedro León Torres 
y Francisco Parejo, veteranos, con los coroneles Hurtado 
y Guerrero, en la defensa de la Patria? ¿No se halla allí 
presente el virtuoso Zea, el mismo que renunció a Petion 
el pacifico encargo de dirigir la agricultura de la feliz 
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República insular, para echarse a la mar en las naos in- 
trépidas que traían a Bolívar al volcán de Tierra Firme? 
¿No son aquéllos Diego Bautista Urbaneja y Diego Va- 
Menilla, quienes, si estuvieron con Mariño y Zea en el 
Congresillo de Cariaco, se han venido hasta Angostura a 
sincerar con Bolivar sus propósitos y a reconocer en 
él la cabeza de la revolución? Los otros, si no han figu- 
rado en las primeras filas de la Patria, ya desde hoy lo 
harán y sus nombres y sus hechos se enlazarán desde 
esta fecha a los más gloriosos de nuestra historia. 
Padres todos son de la renaciente República, que vienen, 
cargados de angustia creadora, a proseguir la obra de los 
fundadores de 1811. 

Bolívar ha ocupado el “Solio Nacional” que corres- 
ponde a su alta dignidad de Jefe del Estado y abre la 
“sesión por la lectura de un Discurso tan lleno de interés 
y tan patético, que ni Ciudadanos ni Extranjeros pudieron 
contener las lágrimas”, según escribe el redactor del “Co- 
rreo del Orinoco”. 

La historia ha llamado a esta pieza admirable con el 
nombre de Discurso de Angostura. A más del texto de- 
finitivo que Bolívar leyó, se conservan de él dos borra- 
dores en letra «el fiel amanuense Jacinto Martel, en los 
cuales figuran conceptos que desaparecieron en la forma 
finalmente adoptada por el Libertador. Aun no se ha 
hecho un estudio cabal de estos manuscritos que permita 
la crítica del proceso formativo de la pieza literaria que 
compendia el pensamiento volítico del Padre de la Patria, 
porque si todo lo de Bolívar es magnífico, este Discurso 
gana en profundidad y en amplitud de «doctrina al Ma- 
nifiesto de Cartagena y a la Carta de Jamaica. Es el co- 
razón vivo del pensamiento del Libertador. 

Empieza Bolívar por resignar en manos de los repre- 
sentantes del pueblo el poder supremo de que se halla in- 
vestido y empieza a ganar la victoria personal en que as- 
pira confundir definitivamente a sus émulos. Bolívar se 
alza sobre quienes le acumulan deseos inmoderados «le 
mando y deja escrita la sentencia definitiva contra los 
usurpadores del poder público: “La continuación de la 
autoridad en un mismo individuo, frecuentemente ha si- 
do el término de los gobiernos democráticos. Las repe- 
tidas elecciones son esenciales en los sistemas populares, 
porque nada es tan peligroso como «dejar permanecer 
largo tiempo en un mismo ciudadano el poder”. 

Sociólogo y político, entra. a examinar nuestro pro- 
ceso de Colonia, y con intuición profunda abarca y for- 
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mula nuestro problema de población; hábil crítico, enjui- 
cia las causas del fracaso de la primera República, que él 
ve en mucho ocasionado por la forma débil que escogieron 
los constituyentes de 1811, al dar al gobierno un carácter 
plural, y en el sistema federal que adoptaron para la 
unión de las provincias. Califica el Libertador de craso 
yerro de nuestro primer Congreso el haber consultado 
el espíritu de las provincias antes que la idea de formar 
una república indivisible y central. 

Ya desde su Manifiesto de Cartagena Bolívar viene 
atacando la forma federal como inapta para trasmitir ro- 
bustez a una autoridad que ha de luchar frente a un ene- 
migo exterior, y ahora insiste en decir que “por más ha- 
lagúeño que parezca y sea en efecto este magnífico siste- 
ma federativo, no era dado a los venezolanos gozarlo re- 
pentinamente al salir de las cadenas”. 

Si sobradas razones abonan la tesis del Libertador 
al pedir una autoridad vigorosa que no tropiece en su 
funcionamiento con las autonomías provinciales recono- 
cidas en el sistema federal, razones de orden histórico, 
enraizadas en el lento proceso colonial, empujaron a los 
constituyentes a adoptar la forma federal en la Consti- 
tución de 1811. La Capitanía General de Venezuela era 
desde 1777, época en que se sometieron a la autoridad 
centralizadora del Capitán General de la Provincia de 
Venezuela o Caracas las provincias autónomas «de Marga- 
rita, Cumaná, Guayana, Trinidad y Maracaibo, era, re- 
petimos, una unión de provincias y no una entidad tra- 
dicional que viniera a disgregarse en razón de falsas ideas 
federalistas tomadas sin examen de la Confederación 
Americana. Sobrado de razones estaba el Libertador al 
recomendar como más conveniente la forma central para 
el nuevo Estado, mas, razones poderosas y no simple 
manía imitativa habían llevado también a los Padres de 
la primera República a dar forma nueva a un estado de 
cosas que arrancaba de los años iniciales de la Colonia: 
Venezuela era antes de 1810 una atenuada federación de 
provincias sometidas al Gobierno general de Caracas, y 
el mismo ímpetu que llevó a los Cabildos a reabsorber la 
soberanía popular que estaba en cabeza de Fernando VII, 
legitimaba el natural propósito «de dar fisonomía más 
entera al Gobierno de las ciudades capitulares donde ha- 
bía tenido apoyo aquel largo proceso cívico. 

Pasma el juicio la consideración del pensamiento 
bolivariano contenido en este Mensaje memorable. Bolí- 
var ha visto la Revolución de Francia desembocar en 
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el Imperio para volver a la antigua monarquía de los 
Capetos; y Bolívar ha visto mucho más: ha consultado la 
historia del género humano y sabe que la civilización no 
es sino el propio proceso de la libertad. El sabe que la 
forma democrática de gobierno es la que mejor garantiza 
el desarrollo de la persona humana, pero sabe también que 
ninguna es más débil para vencer la oposición de los per- 
manentes enemigos de los derechos del hombre. No basta 
enunciar una forma de gobierno para tener por ello un 
sistema firme; “contemos, dice, con que se establece un 
ensayo”, sometido a perecer al primer empuje de la anar- 
quía, si no se busca de robustecer sus cimientos. El no 
quiere quimeras ni repúblicas quebradizas al primer em- 
puje de los vientos contrarios. El sabe que ni los filóso- 
fos coinciden en lo que más conviene a la sociedad para 
su dicha, pero, sobre todo, está convencido de que dos 
son los puntos arquimédicos de la República: “moderar 
la voluntad general y limitar la autoridad pública”. Y él 
quiere echar las bases de su estado democrático de ma- 
nera tal que la voluntad general delimite la autoridad 
pública y que ésta, a la vez, modere la voluntad general. 
Así estarán conjurados el peligro de caer en la anarquía 
y la demagogia y el peligro de ir a la autocracia absolu- 
tista. ¿Cómo encontrar la fórmula que evite los bajíos de 
la tiranía del pueblo o de la tiranía de las clases, cuando 
es tan frágil de por sí el sistema democrático? 


Y aquí vemos a Bolívar, con su profundo conocimiento 
de la historia de las sociedades, coincidiendo en su visión 
política con el pensamiento de los grandes filósofos de 
todos los tiempos. El predicaba su doctrina política en 
los albores del gran siglo XIX, lleno de la filosofía in- 
dividualista del XVIII. Doctrina suya, porque como lo 
anota Blanco Fombona, más allá de Juan Jacobo, de 
Montesquieu, de Benthan y Spinosa, aparece el genio 
de Bolívar. Nosotros hemos vivido la guerra del 14 y 
estamos viviendo ésta que supera en conflictos de razón 
y de conciencia a todas las guerras del hombre. Mayor 
experiencia tienen los filósofos de hoy que los políticos del 
siglo pasado. ¿Qué no han visto ensayar? ¿Fué acaso 
la regresión napoleónica semejante a las contrarrevolu- 
ciones de Italia y de Alemania? ¿Fué menos cruel 
que la Revolución Francesa el bolchevismo de guerra de 
la época leninista? ¿El absolutismo fernandino ganó en 
algo a la reacción franquista? Si hemos visto caer hasta 
por tercera vez la República de Francia, empujada en su 
descenso por vicios que la misma democracia engendra 
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y sobre los cuales ha pretendido alzar, en forma teórica, 
una defensa que justifique la miseria de su entrega, el 
pseudo Estado del antiguo Mariscal Petain. Una dolorosa 
experiencia política ha cumplido el mundo occidental 
desde la época en que Bolívar echaba de nuevo en Angos- 
tura las bases de la República. ¿Con qué no ha luchado 
el hombre en su búsqueda de la forma que garantice el 
desarrollo de la persona en medio del variado cuadro 
social? Epocas de regreso ha marcado la curva del pro- 
greso moral de las naciones, mas, en cambio, no ha de- 
caído el ingente anhelo hacia una etapa en que pueda 
realizarse cabalmente la plenitud del espíritu. El movi- 
miento activo de la masa humana que fluye hacia los 

lanos de la historia sigue siendo empujado con mayor 

uerza, por la energía que lleva a la realización integral 
del hombre, es decir hacia el logro de los mayores dere- 
“chos que le corresponden como todo en sí, en medio del 
todo social. 


Jacques Maritain, filósofo insigne que representa una 
de las más puras expresiones del pensamiento político 
contemporáneo, al esbozar en su libro “Los Derechos del 
Hombre y la Ley Natural”, su filosofía política huma- 
nista o humanismo político, llega a esta notable conclu- 
sión: “Las tres formas clásicas de gobierno no realizan 
igual y unívocante las exisencias de la filosofía política 
humanista. Ellas la realizan analógicamente y de una 
manera más o menos perfecta. La importancia central 
'reconocida por esta filosofía a la persona humana y a 
la conquista progresiva de la libertad. conduce a pensar 
que el régimen monárquico y el régimen aristocrático sean 
normalmente etapas hacia un régimen mixto fundamen- 
talmente republicano (o sea, democrático), que mantenga 
en su forma y asimile a sus propios determinantes—que 
son la libertad de expansión de las personas y la libera- 
ción progresiva del ser humano—las cualidades de vigor 
y de unidad y de diferenciación de valores que son los de- 
terminantes propios del régimen monárquico y del régi- 
men aristocrático ya sobrepujados”. A esta conclusión 
llega Maritain después de una larga experiencia democrá- 
tica europea, después de haber asistido a la tragedia dolo- 
rosa de la transitoria bancarrota de los ideales del hombre 
libre y ao a de un profundo estudio de la filosofía po- 
lítica, desde Aristóteles hasta las más frescas formas del 
pensamiento jurídico coetáneo, no sin haberse detenido 
cuanto es del caso en la obra de Tomás de Aquino, quien 
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ya recomendaba en el Siglo XIII no elegir por mejor nin- 
gún sistema político sino combinar los distintos regimenes 
para hallar un satisfactorio equilibrio. 

A las márgenes del caudaloso Orinoco, teniendo de 
consulta libros de filosofía política que seguramente dis- 
tan en sus conclusiones, como es de moda, de la esencia 
filosófica del Estagirita y «Jel Aquinatense, Bolívar llega 
a las mismas conclusiones de Maritain. Se ha guiado 
para ello de la experiencia de la historia y de la clara 
luz de la razón, que en él alumbra con la fuerza ra- 
diante del genio. Y mientras nuestro filósofo humanista 
de hoy se limita a teorizar sobre la necesidad de un ré- 
gimen mixto que tienda al vigor y a la unidad, como en 
las monarquías; que logre la diferenciación y producción 
de los más elevados y más raros valores, como en los 
regímenes aristocráticos y que conduzca definitivamente 
y ante todo a la realización de la libertad, como en el 
régimen democrático, Bolívar presenta a los legisladores 
de Venezuela reunidos en Angostura un plan de Repúbli- 
ca capaz de realizar la libertad por medio de una unidad 
de mando y de un proceso de selección que garantice al 
frente del Estado la permanencia de valores dirigentes, 
De allí su Senado hereditario, de allí su Poder Moral, que 
sustituya y fomente la opinión pública, de allí esa mezcla 
de instituciones que, mal examinadas por quienes se dejan 
guiar, ora de ensueños demagógicos, ora de pesadillas mo- 
nocráticas, han servido para exhibir a nuestro Libertador 
como patrocinante de la autoridad «ddeslimitada, es decir, 
como enemigo de la Democracia y como prototipo del 
“genderme necesario.” 


Bolívar buscó de mezclar a su modo, para fijar- 
las en nuestro medio, de tradición monárquica 
aristocrática, con su pandemonium étnico, las insti- 
tuciones vigentes en aquel momento histórico del 
mundo, y como se dió cuenta antes de Barker que “Ingla- 
terra es una democracia por ser una aristocracia”, copia 
para nuestra República su Cámara rígida y acepta, según 
era común y lo había establecido la Constitución de 1811, 
una diferenciación ciudadana fundamentada en la pose- 
sión de bienes o en el disfrute de una renta, que son nor 
hoy, nadie lo niega, lo sólo repugnante que hallamos en 
el régimen propuesto, y repugnan dichas instituciones 
porque nos hemos acostumbrado, al través del progreso 
delas ideas, a desechar a ultranza todo sistema que de- 
clare políticamente con más derechos a los hombres y a 
las familias que detentan permanentemente los instru- 
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mentos de producción y las regalías de la política. Hoy, 
el Libertador si fuera consultado sobre la mejor estruc- 
tura gubernamental de las naciones, no escogería para 
su Estado el tipo corporativo, como lo insinúa Estrada 
Monsalve en su conferencia sobre “El Sistema Político de 
Bolívar en la Doctrina Tomista”; otra, ágil y libre de 
supersticiones totalitarias, sería la fórmula estatista que 
recomendara a la América el Padre la Patria. Coincidi- 
ría, como es lógico, con la ténica «dle derechos que Mari- 
tain basa “en el reconocimiento y la victoria de todas las 
libertades: libertades espirituales, libertades políticas, li- 
bertades obreras”, que habrán de afirmarse cuando se 
roceda a la reconstrución de la humanidad, “después de 
a prueba mortal que pasa actualmente”; y proclamaría 
con énfasis nuestro Libertador que sólo la educación, 
como hoy lo enseña Thomas Mann, puede marcar diferen- 
cias en la vida y en las actividades de los hombres. 


“En una democracia que no respete la vida superior 
del espíritu y no se deje orientar por ella, donde la de- 
magogia tenga las manos libres, la vida nacional se en- 
contrará fácilmente rebajada al nivel de los mediocres, 
pues la demagogia consiste en bajar la cultura al nivel 
de las masas, en lugar de levantar las masas a un nivel 
superior por medio de la educación”. ¿Quién, Bolívar o 
Mann, formuló esta sentencia? De haberla hallado en letra 
agena entre los borradores del Discurso de Angostura, 
Briceño Méndez la hubiera incorporado al texto «Jefiniti- 
vo como cosecha de Bolívar. rgue esa es la recta 
noción de Democracia que entendía el Padre de la Patria: 
Levantar el nivel de las masas, elevarlas para que se 
abran a todas las posibilidades de superación moral, po- 
lítica y económica, pensamiento suyo que nosotros estamos 
realizando en este momento gratísimo, en que la población 
estudiantil de nuestra Universidad Obrera se ha adelan- 
tado a celebrar, de propia iniciativa, la memoria del 
¡Congreso de Angostura, es decir, a celebrar en forma 
viva el pensamiento ductor del Padre de la Patria, para 
decirle, con la admiración que merece su recuerdo: 
Firmes estamos en el cumplimiento de vuestros propósi- 
tos para mantener y acrecer la dignidad nacional. 


No es mi escaso vuelo quien pueda abarcar en breves 
pinceladas la inmensidad de pensamiento contenida en 
el Discurso Admirable con que Bolívar sometía a la con- 
sideración de los congresantes su proyecto de Constitu- 
ción Política para el Estado venezolano, “donde se conci- 
lian, dice García Calderón, las doctrinas de Montesquieu, 
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de Rousseau y de Benthan, el realismo inglés y el entu- 
siasmo democrático de Francia”. El buscaba, por medio 
de aquella mezcla de instituciones, la coincidencia de los 
términos opuestos que permita el equilibrio donde la per- 
sona, como todo independiente y final, pueda desenvol- 
ver su potencialidad, sin que su propio empuje destruya 
la unidad y la eficacia del sistema que ejerce la autori- 
dad sobre el todo social y cuyo fin es hacer la felicidad 
de los hombres; y si esto es difícil en todo tiempo y en 
todas partes y a todos los que se encarguen de regir a los 
hombres, más lo era a quien, “salvando siempre la esen- 
cia de la Democracia y la República”, legislaba, según 
plástica expresión de Blanco Fombona, “para un Conti- 
nente que apenas sale del cascarón colonial”. 


En fin, para dar mayores contornos a su obra de artí- 
fice de pueblos, Bolivar concluye raleado la creación de 
un nuevo Estado que haga de la Nueva Granada y Vene- 
zuela un todo homogéneo, como es homogéneo su destino. 
Sobre el político se yergue el visionario y ya mira a Co- 
lombia “sentada sobre el trono de la Libertad, empuñan- 
do el cetro de la Justicia, coronada por la Gloria, mos- 
trar al mundo antiguo la majestad del mundo moderno”. 


|] 


Concluido el discurso, el Libertador “empuñando la 
espada y con una energía extraordinaria”, dice el redac- 
tor del “Correo del Orinoco”, agregó: “Mi espada y las de 
mis ínclitos compañeros de armas estarán siempre pron- 
tas a sostener su augusta autoridad. Viva el Congreso de 
Venezuela!”, y a esta voz, repetida como ardoroso eco 
triunfal por todos los presentes, siguió una salva de artille- 
ría que anunciaba el regreso de la República institucional 
sobre las formas dictatorialistas ensayadas desde el año 
de 1813. Y prosigue el Acta: “El Jefe Supremo invitó 
entonces al Congreso a que procediese a la elección de un 
Presidente interino para entregarle el mando. Resultando 
electo a viva voz el Diputado Francisco Antonio Zea, S. E. 
le tomó el juramento sobre los santos Evangelios y en 
seguida a todos los miembros uno a uno. Concluido el 
juramento, S, E. colocó al Presidente en la silla que ocu- 
paba él bajo del Solio, y dirsiéndose al Cuerpo Militar 
dijo: “Señores Generales, Jefes y Oficiales, mis Compa- 
ñeros de Armas, nosotros no somos más que simples ciu- 
dadanos hasta que el Congreso Soberano se digne em- 
plearnos en la clase y grado que a bien tenga: Contando 
con vuestra sumisión, voy a darle en mi nombre y en el 
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vuestro la prueba más clara de nuestra obediencia, en- 
tregándole el mando de que yo estaba encargado”. Di- 
ciendo esto se acercó al Presidente del Congreso, y pre- 
sentándole su bastón continuó: “Devuelvo a la República 
el bastón de general que me confió: para servirla cual- 
uier grado o clase a que me destine es para mí honroso. 
En el daré ejemplo de la subordinación y de la ciega obe- 
diencia que debe distinguir a todo soldado de la Repú- 
blica. El Presidente, dirigiéndose al Congreso le dijo: 
“Parece que no admite discusión la confirmación de todos 
los oie y empleos conferidos por S. E. el General 
Simón Bolívar durante su Gobierno: sin embargo pido 
para declararlo la aprobación expresa del Congreso” ¿Pa- 
rece al pp de que los grados y empleos conferidos 
por S. E. el General Simón Bolívar, siendo Jefe Supremo 
de la República, sean confirmados? Todos los Diputados 
poniéndose en eS respondieron que sí, y el Presidente 
continuó: El Soberano Congreso de la República confirma 
en la persona de S. E. el Capitán General Simón Bolívar 
todos los grados y empleos conferidos por el mismo 
durante su Gobierno y devolviéndole el bastón, le dió 
asiento a su derecha”. Zea, con voz tomada de la emo- 
ción más viva, y tras un agil examen del origen de los 
imperios antiguos, exalta la virtud de Bolívar que lo lle- 
va a resignar una autoridad que, si antes era sólo azares 
y peligros, ahora “comienza a tener algunos atractivos a 
los ojos de la ambición”, y pide que, lejos de ser aceptada 
tal resignación, se devuelva al Libertador en toda su ple- 
nitud el mando que con tanto brillo y fruto ha venido 
ejerciendo. Protestó Bolívar y entre las frases elocuen- 
tes que dijo, declaró que la República tiene “necesidad de 
recaverse contra las miras de algún ambicioso, contra 
as de él mismo, que no tenía seguridad de pensar y de 
obrar siempre del mismo modo”. 


Bolívar ha terminado su misión ante el Congreso y 
es despedido solemnemente cual corresponde a su alta 
dignidad de Jefe de la República. Diez Diputados han 
sido designados para acompañarlo a su morada. Posible- 
mente entre éstos vaya el austero Peñalver. Don Fernando 
es cosa de dieciocho años mayor que el Libertador, a 
quien, llevado de excepcional confianza, daba familiar- 
mente el tú en el trato público. Bolívar respetaba en 
extremo al Intendente y, acaso, mientras hacían la vía 
hasta el Cuarte] General, le haya hablado de su profunda 
satisfacción por aquel gran momento de su vida, cuya 
trascendencia le recordará en carta desde Guayaquil, el 
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30 de mayo de 1823. “Usted, le decía, fué el que más 
me animó a instalar el Congreso de Angostura, que me 
ha dado más reputación que todos mis servicios pasa 

Yo se muy bien que Usted contribuyó al entierro de todos 
mis enemigos que sepulté vivos en el Congreso de An- 
gostura”. Ya no habrá, en realidad, más enconos y re- 
celos. Todos han sido humillados y vencidos para siem- 
pre. “Ante (él) jamás humillé mi frente”, escribía a 
Páez en 1834 el General Mariño. ¡Mentira! Aquel día de 
febrero cuya gloria estamos memorando, el gran caudillo 
oriental hubo de bajarla ante la figura maravillosa que 
empezaba a ofuscar sus ojos blancos de asombro! 


El Congreso no escucha las razones de Bolívar y le 
designa para la Primera Magistratura de la República, la 
cual jura el 19 en forma solemne. Hace Gobierno con 
Palacio Fajardo en Relaciones y Hacienda, Briceño 
Méndez en Guerra y Marina y Diego Bautista Ur- 
baneja en Interior y Justicia, entrega al Vicepresi- 
dente Zea el Gobierno Civil y a la cabeza de su ejér- 
cito, que ahora luce los vistosos colores de la Legión Bri- 
tánica, llegada el 16 al mando del Comandante Elson, se 
embarca hacia el Apure, donde se reunirá con Páez, para 
continuar después su firme y peligrosa vida, hasta la siega 
gloriosa de Boyacá. 


o 


Mientras Bolívar sigue su carrera de Libertador, el 
Congreso, con un sentido profundo de responsabilidad 
mp se entrega a la organización de la República. El 

de mayo decreta una Corte de Almirantazgo en An- 
gostura y otra en Margarita, que vienen a dar lineamien- 
tos procesales a la obra eficaz de los corsarios; en 12 de 
mayo autoriza al Ejecutivo para que contrate un emprés- 
tito con que pueda atender las crecientes urgencias del 
Estado; y después de seis meses de juiciosas considera- 
ciones, sanciona la nueva Constitución de la República, 
donde se mantienen en general las líneas del proyecto 
bolivariano, en lo que dice dar al Estado un Ejecutivo 
firme y un Poder Legislativo que fuese campo de equili- 
brio entre la Cámara Popular, propensa a las innovacio- 
nes, y la Cámara Alta, de carácter permanente y con- 
servador, si nó hereditaria como la pidió Bolívar a seme- 
janza de la Cámara inglesa «le los Lores, en cambio vita- 
licia, como lo propuso Peñalver. “El 15 (de agosto) pre- 
via citación especial, escribe el redactor del “Correo del 
Orinoco”, se reunió el Congreso en la sala de sus sesiones 
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ara leer por última vez sus tareas constitucionales y 
Hibmeida Dos horas fueron consumidas en este acto y 
allanar algunos pequeños reparos de escritura. De- 
clarada en estado de firmarse, lo hicieron todos los con- 
eurrentes, y en seguida dijo el señor Presidente: “Está fir- 
mada la Constitución Política de Venezuela: los Dipu- 
tados han concluído el encargo principal de la confianza 
del pueblo. ¡Pueda esta Constitución asegurar los dere- 
chos que ha proclamado Venezuela!—;¡derechos por los 
cuales ha combatido y aún está combatiendo! —¡ Pueda 
ella en fín, hacer la felicidad de los venezolanos, de todos 
los americanos, y del mundo entero!”—resonaron a con- 
secuencia vivas repetidos al Congreso; y al mismo tiem- 
po una salva de artillería y repique de campanas aumen- 
tó la celebridad del acto, el más augusto de todos los que 
fijan la línea de demarcación entre el hombre y el 
bruto, pero también el más odioso para los tiranos empe- 
ñados en la degradación de los seres racionales”. 


a 


El domingo 19 de setiembre la ciudad se alboroza con 
la noticia estampada en la Gaceta extraordinaria que ha 
hecho circular el Gobierno. En ella se anuncia la victo- 
ria de Boyacá y la entrada de Bolívar a la ciudad virrei- 
nal de Santa Fé. Uno de los Boletines que se inserta ha 
sido impreso en la propia Bogotá. “Cualquiera persona 
instruida en los tipos, caracteres, papel y tinta de la im- 
prenta de aquella ciudad no necesita de otra prueba de 
su libertad que la simple vista de las manillas en que ha 
venido impresa”, dice el encabezamiento del volante, te- 
meroso acaso su redactor de que hubiera incrédulos que 
pidiesen, como Tomás, la realidad cruda de las heri- 
das sangrantes. Los Boletines, son en verdad, como el 
testimonio fidedigno del gran botín tomado al enemigo. 
Simbolizan la propia Santa Fé rendida ante la pujanza 
del Héroe. Hizo falta en esta ocasión la diosa benévola 
que anunció a los griegos de Salamina el triunfo simul- 
táneo de Platea, aunque en verdad fué ésta una noticia 
que bien se sabían por sí mismos los patriotas desde que 
vieron a Bolívar remontando el Orinoco a la cabeza de 
su ejército para aquella jornada definitiva. 


Tres días duraron las fiestas por este gran suceso de 
América: “en medio de las aclamaciones públicas, y de 
un concurso inmenso, se proclamó el Parte Oficial en 
varios lugares de la ciudad, al frente de toda la guarni- 
ción, con música y banderas desplegadas: el estruendo 
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de la artillería, las descargas de la infantería y el repique 

de campanas, anunciaban la importancia del asunto” y 
crecerá aún más dicha importancia cuando sea el propio 
Libertador, agobiada de laureles la cabeza, quien descri- 
ba a la representación nacional, en sesión extraordinaria 
del 14 de diciembre, el fulgor y trascendencia de aquella 
jornada que libertó en menos de “tres meses doce provin- 
cias de la Nueva Granada”. 

Sólo una recompensa pide Bolívar por el mérito in- 
signe de esta cadena de triunfos: que sea proclamada la 
República que una en un bloque político indestructible 
las provincias de Venezuela y la Nueva Granada, tal 
como lo solicitó en su mensaje de febrero y tal como lo 
desean los granadinos que acaban de recibir el beneficio 
de la libertad. Y el Congreso, vocero de un destino que 
aleves causas habrán más tarde de torcer, declaró esta- 
blecida el 17 de diciembre la nueva República de Co- 
lombia, integrada por los gobiernos de Venezuela, Nueva 
Granada y Quito y, después de dictar las medidas con- 
ducentes para la reunión del primer Congreso general de 
la Nueva República, en el Rosario de Cúcuta, clausuró 
sus sesiones el 19 de enero de 1820. 


a 


Tal fué a grandes rasgos la labor de este admirable 
Congreso que echó de nuevo las bases jurídicas de la Re- 
pública de Venezuela, que sirvió de tribuna para que Bo- 
lívar expresara al mundo su filosofía política y que “dió 
por espectáculo la maravillosa Colombia, que creemos 
una ilusión de nuestra fantasía y que existió en realidad 
para asombro de los contemporáneos”. Era la obra defj- 
nitiva del genio constructivo de Bolívar, cimentada no, 
como se ha dicho, en simples necesidades de guerra, sino 
en profundas razones político-sociales. ¿No habían esta- 
do sometidas antes de 1777 las provincias de Cumaná, 
Guayana, Margarita y Maracaibo al Gobierno central de 
Santa Fé? ¿La misma Provincia de Caracas no fué 
anexada en 1717 al primer Virreinato y en 1739 al segun- 
do? ¿Qué circunstancias, fuera del feudalismo caciqueril 
a que aspiraron los generales victoriosos, impedían el 
mantenimiento de aquella estructura política llamada a 
pesar en forma definitiva en la balanza de los intereses 
americanos? ¿No había España servido a la par en las 
distintas unidades políticas una continuidad linsñística, 
una continuidad religiosa y una continuidad intelectual? 
¡Que eran largas las distancias! Mayores fueron las que 
separaron las varias porciones del Imperio Romano y tan 
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fragosos como los colombianos eran los caminos que 
unían los estados de la Confederación Americana, y aún 
más: abiertas hoy las carreteras que hubieran sido pre- 
cipitadas por las necesidades de la unión, los viajeros de 
Bogotá llegan más presto al Atlántico buscando a Puerto 
Cabello que por la clásica vía del Magdalena y, cuando 
ahora la guerra dificulta la navegación de las Antillas, 
recibimos en Caracas mercaderías de Estados Unidos 
desembarcadas en el puerto pacífico de Buenaventura; y 
si distaban en extremo los pueblos periféricos de la ca- 
pital de la República, más lejanos estuvieron de la Au- 
diencia de Santo Domingo y del Consejo de Indias du- 
rante todo el ciclo colonial. 


Los contemporáneos no vieron lo que hoy nosotros 
lamentamos. Los intereses locales, la altivez señera de 
los campanarios, el cuchicheo de los corrillos de pueblo, 
minaron desde su origen la Colombia de Bolívar y lleva- 
ron a éste, empeñoso de salvarla, al propio sacrificio de 
su gloria de repúblico. El Libertador consideró, y con 
razón, que la fuerza moral que creaba tanto en lo exterior 
como en lo interior la gran República, era la única ba- 
rrera que hallarían la demagogia y la anarquía, amena- 
zantes de las instituciones y de la propia permanencia 
del Estado. Hasta el ocaso de Santa Marta pidió la unión 
y predicó contra los partidos, no como canales de la li- 
bertad individual, según lo entienden hoy los corifeos 
del totalitarismo, sino como gérmenes de discordia que 
pudieran entorpecer el mantenimiento de Colombia y de 
la propia libertad del Nuevo Mundo. 


Por eso, Angostura es un símbolo en la vida de nues- 
tros pueblos. Angostura es un hito al cual hemos de 
volver nuestros ojos hambrientos de esperanza. En aque- 
la reunión memorable expresó a cabalidad Bolívar su 
pensamiento aglutinante. El era abanderado de una idea 
de integración americana. Eran necesarias masas de 
pueblos para construir el edificio de la América única y 
él quiso que Colombia fuera como piedra angular para 
la maravillosa sillería del Nuevo Mundo. Mas, como el 
ideal perdura sobre la quiebra de las obras, ciento y más 
años después reaparece en nuestras conciencias atormen- 
tadas la necesidad de estrechar los vínculos que procla- 
mó el Padre de la Patria. Los países que formaron ayer la 
Gran Colombia se encuentran de nuevo llenos de la mis- 
ma angustia creadora de 1819 y se enfrentan a la misma 
necesidad de conquistar un mundo mejor. ¡Y nada nos 
separa! Por lo contrario, nos une el deber de realizar 


23 


conjuntamente nuestro común destino americano. El 
deber de estructurar el Continente donde el hombre, por 
medio de una revaluación de sí mismo, habrá de realizar 
los mejores estadios de la cultura. Y para esa obra 
nueva, en que vosotros los obreros habréis de ser factor 
determinante, urge alzar la conciencia e ilustrar el sentido 
del trabajo por medio de disciplinas como éstas, que os 
asen hombres capaces de resolver vuestro propio 
stino. 
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